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¿Por qué se decidió, a principios del siglo XIX, que había que enviar a las niñas y
niños, hijas e hijos del pueblo a la escuela? ¿Cómo han evolucionado, desde
entonces, las complejas relaciones entre el sistema económico y el sistema
educativo de los países capitalistas? ¿A qué funciones ha sido inducida la escuela
en estos países? ¿Cómo se pasó de un instrumento esencialmente ideológico a la
actual máquina formadora de mano de obra? He ahí algunas preguntas a las cuales
respondemos en este voluminoso dossier.

En ocasión de un curso impartido recientemente a futuros docentes y directores de
primaria, yo les preguntaba sin mucho rodeo: “¿Para qué sirve la escuela? ¿Por qué 
se obliga a las niñas y a los niños a sentarse, durante largas horas cada día, en sus 
pupitres del salón de clases?” Las respuestas fueron: “para formar ciudadanos 
responsables”, “para permitir a cada uno tomar un lugar en la sociedad”, “
para emanciparnos”, “para abrir las mentes”, “para ofrecer a los jóvenes la 
posibilidad de escoger su camino profesional con conocimiento de causa”, “
para asegurar la igualdad de oportunidades”…

¡Ah, mis valientes! ¡Habían estudiado bien sus lecciones! Al pasar algunos minutos
detuve el diluvio. “Todo lo que dicen está muy bien, dije, pero eso no es del todo lo 
que les preguntaba”. Una palpable decepción y sorpresa los invadió. Entonces
precisé la cuestión: “La pregunta era: ¿para qué sirve la escuela? Y no: ¿Para qué 
les gustaría que sirva la escuela?”…

Así pasé a explicarles las diferencias entre las expectativas, los discursos y las
funciones. Las expectativas que podemos tener en relación a la escuela son
fuertemente subjetivas, influenciadas por nuestra experiencia, los valores que
privilegiamos, nuestras convicciones ideológicas, nuestra posición social. Los
discursos que cada uno tiene sobre la escuela pueden ser un reflejo, más o menos
fiel, de esas expectativas; pero estos discursos también pueden decir lo contrario,
por ejemplo cuando uno tiene razones para camuflar o deformar eso que se piensa
realmente. En fin, las funciones que la escuela tiene no son las que yo quisiera, sino
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las que realmente lleva a cabo. Estas funciones son un elemento objetivo,
independiente de nuestras expectativas y de nuestros discursos. Para desvelar esta
realidad necesitamos concebir la escuela, no como una creación consciente de
algunas personas, sino como el producto necesario del desarrollo de la sociedad.
Algo así como nuestros órganos -manos, piernas, ojos…- y sus funciones – agarrar,
caminar, ver…- aparecen hoy como el producto necesario de la evolución biológica.

Es entonces una historia un poco singular la de los sistemas educativos que les
comparto aquí. En primer lugar porque las mutaciones de la escuela no se pueden
explicar por los caprichos de algunos pedagogos o por las bondades de los políticos,
sino por el desarrollo de las condiciones materiales que dictan la organización y las
contradicciones de nuestras sociedades: Las ciencias, la tecnología, y su impacto
sobre la producción. En segundo lugar, al contrario de lo habitual en la materia, no
me remontaré a la antigüedad. Desde Atenas y Esparta hasta el Siglo de las Luces,
la historia de la escuela institucionalizada es la historia de la formación de las élites
sociales y políticas. Salvo algunas raras excepciones, ni los esclavos de Roma ni los
campesinos flamencos y valones del Siglo XXIII iban a la escuela. Ahora bien, es la
escolarización de los “hijos e hijas del pueblo” en lo que me quiero interesar.

Comprender su origen y mutaciones, para comprender mejor los cambios que ésta
atraviesa hoy. Esta historia comienza con la Revolución Industrial.

Familias grandes y aprendizaje obrero: Cuando la
socialización y la formación iban de la mano

Antes de la Revolución Industrial, la gran mayoría de niños y niñas de las clases
populares no frecuentaban la escuela. En Bélgica, un estudio sobre los años 1779-
1792 indica que el 39% de los hombres y el 63% de las mujeres, incluyendo las
ciudades y los campos, eran incapaces de firmar de otra manera más que con una
cruz al pie de las actas parroquiales de matrimonio y de bautizo.[[Bruneel, Claude. 
L’Ecole primaire en Belgique depuis le moyen âge, Catalogue de l’exposition.
 Bruxelles: CGER, 1986

]] En realidad, se trataba de una situación relativamente excepcional en Europa. En
la misma época, en la Alta Viena (la región Francesa de Lemosín), solo el 8,2% de
los hombres y el 5% de las mujeres firmaban su acta de matrimonio.1
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Sin embargo, esos hijos e hijas del campo que no iban a la escuela no eran por
tanto ignorantes. Paradójicamente, el débil nivel de tecnificación de la producción
agrícola demandaba un alto nivel de calificación de la mano de obra. No bastaba
con conocer la tierra y las estaciones, hacía falta también saber utilizar y fabricar las
numerosas herramientas que requería la vida en la granja, esas propias a la
actividad agrícola así como las de los talleres, que constituían frecuentemente el
principal ingreso en la estación muerta. En las regiones forestales, con el invierno, el
campesino se transformaba en obrero maderero pagado al destajo o en obrero del
aserradero. Ahora bien, la afiladura de láminas, por ejemplo, necesitaba un saber-
hacer difícil, que se transmitía a través de las generaciones. Otros se hacían obreros
del carbón en los bosques: ellos sabían cortar las ramas, preparar el horno,
recubrirlo con hojas y con tierra, arreglar allí una chimenea correctamente
dimensionada, encender un fuego uniforme y supervisar el fuego por cinco días y
cinco noches.

Hay que visitar un museo de las herramientas o un museo etnográfico rural para
convencerse de la extraordinaria variedad de talentos y de las habilidades que
requería en aquel entonces el artesanado del campo. En las caricaturas de la prensa
urbana, el zueco 2 ha sido por largo tiempo el símbolo de la ignorancia. Pero
haríamos bien en acordarnos que el zapatero fue un día el artesano más a la moda
en los pueblos. Su saber-hacer requería el manejo de innombrables herramientas y
conocimientos variados. Después de haber escogido el árbol que convenía y una
vez cortado en tablones, había que trabajar la madera en seco con el hacha, con la
azuela y luego con el aparejador; se procedía luego a ahuecar el zueco con taladros
y cuchillos con el fin de adaptar la pieza poco a poco al pie; se acababa el trabajo
con el raspador, el formón y la tenaza. Sólo para la región de Limosín, se
encontraron así más de ciento dieciséis oficios y artesanados, muchos de ellos de
temporada, por tanto ejercidos por los campesinos sin ningún nivel de
escolarización. Su diversidad misma da testimonio de la extremada especialización
de los conocimientos y habilidades que estas exigían. 3

La formación técnica se hacía en familia. Muchas veces era de padre a hijo que se
hacía agricultor, pastor, tonelero, carpintero o techero. En ocasiones, muy
raramente, un joven era puesto como aprendiz en el taller de un artesano.

En la ciudad, al contrario, la formación de los futuros obreros u oficiales del
artesanado se realizaba esencialmente por el aprendizaje especializado. En ciertos
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casos, se exigía que el aprendiz supiera de antemano leer y escribir, o sea, que
estuviera escolarizado. Pero esto no concernía más que a los oficios más nobles,
como la imprenta o la orfebrería, en los que los padres debían invertir sumas
considerables para colocar a nivel al joven. Lo más frecuente era que le
correspondía al maestro la instrucción del niño, enseñarle a leer y a escribir.

La familia rural del Antiguo Régimen, como el núcleo familiar urbano donde era
acogido el aprendiz, no constituía solamente un lugar para la formación y la
instrucción. Comprendía un gran número de jóvenes y de adultos de diversas
generaciones, viviendo bajo el mismo techo. El niño allí era integrado desde la más
tierna edad en el trabajo agrícola, doméstico o artesanal. Esta familia pre-industrial,
ya fuese rural-agrícola o urbano-artesanal, era a la vez una comunidad de vida y una
unidad de producción. Es por el trabajo en la granja o en el taller que los niños eran
instruidos en las técnicas de la producción y socializados por el aprendizaje de las
reglas básicas de la vida común.

Maquinismo y alienación: «abrir una escuela, es
cerrar una prisión»
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El paso del maquinismo, es decir, al capitalismo industrial, va a transformar
radicalmente la naturaleza del trabajo y, por tanto, la formación de los trabajadores.
La antigua gran familia rural se encuentra desarticulada y reemplazada por un
pequeño núcleo familiar urbano. Incluso, ese núcleo se disgrega rápidamente con el
avance del trabajo de las mujeres y del trabajo infantil. En la fábrica, el viejo
paternalismo de los patrones rurales le cede su lugar a la fría, desigual y efímera
relación contractual que enlaza al propietario de los medios de producción y el
propietario de una fuerza de trabajo, el capital y el obrero. La descomposición del
trabajo complejo que efectuaba un solo obrero en el taller o en la manufactura, su
reemplazo por una multitud de obreros encadenados a las nuevas herramientas de
producción y encargados de repetir cada uno una tarea simple, parcelaria, al ritmo
impuesto por la máquina, todo ello implica una formidable descalificación de los
proletarios «Sustituyendo los procedimientos mecánicos a la habilidad manual y a la 
costosa formación profesional, permitiendo a largo plazo el remplazo de los 
artesanos y de los trabajadores del sistema doméstico por la multitud de mano de 
obra de la fábrica moderna, (el maquinismo) abre verdaderamente una era nueva en 
la explotación y la rentabilidad del trabajo humano»4

En El Capital, Karl Marx ilustra con un ejemplo concreto, el de las imprentas
londinenses, como el maquinismo engendró esta descalificación del trabajo obrero.
«(En aquel momento,) en las imprentas inglesas, por ejemplo, se aplicaba antes a 
los aprendices un régimen de transición, que les hacía remontarse desde los 
trabajos más simples a otros más complejos, régimen tomado del sistema de la 
antigua manufactura y de los oficios manuales. De este modo, los aprendices 
recorrían una escala de aprendizaje, hasta hacerse impresores. El saber leer y 
escribir era requisito del oficio para todos. La máquina de imprimir vino a echar por 
tierra todo esto. Esta máquina requiere dos clases de obreros: un obrero adulto, el 
maquinista, y un obrero joven, el chico de la máquina, de 11 a 17 años por lo 
general, cuya misión se reduce a meter los pliegos de papel blanco en la máquina y 
a sacar de ella los pliegos impresos. En Londres, los chicos de las máquinas pasan 
encadenados a esta fatigosa faena 14, 15 y 16 horas consecutivas durante algunos 
días de la semana, y a veces hasta 36 horas, con sólo 2 de descanso para comer y 
dormir. Entre ellos, hay muchos que no saben leer, y suelen ser todos criaturas 
anormales y medio salvajes. (…) Tan pronto como se hacen demasiado viejos para 
el trabajo infantil que ejecutan, (…) se les despide, pasando a formar parte de los 
batallones del crimen. Todas las tentativas que se han hecho por colocarlos en otra 
parte fracasan, pues siempre chocan con su ignorancia, su tosquedad y su 
degeneración física e intelectual.
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» 5

La industrialización capitalista ha transformado así radicalmente la relación entre el
ser humano y la técnica, esclavizando al trabajador a procesos técnicos inaccesibles
e impuestos desde el exterior. La industrialización y el maquinismo establecieron
una barrera, a la vez social e intelectual entre la concepción de las técnicas de
producción y su utilización. De ahí en adelante, el proletario no trabaja más que en
función de los dictados de las leyes (económicas, técnicas, científicas…) que
escapan a su comprensión. El no impone ya su ritmo a la máquina, es la máquina
quien le impone la suya. La no-calificación del obrero, su ignorancia, su
embrutecimiento intelectual, se vuelven la condición misma de su “empleabilidad” en
los nuevos procesos de producción.

Marx: «Vemos que las máquinas, dotadas de la propiedad maravillosa de acortar y 
hacer más fructífero el trabajo humano, provocan el hambre y el agotamiento del 
trabajador. (…) Hasta la pura luz de la ciencia parece no poder brillar más que sobre 
el fondo tenebroso de la ignorancia. Todos nuestros inventos y progresos parecen 
dotar de vida intelectual a las fuerzas materiales, mientras que reducen la vida 
humana al nivel de una fuerza puramente física.» 6

Es una “doble alienación” que sufre así el obrero de la era industrial. Como todos los
proletarios antes que él, él debe vender una parte de sí mismo, su fuerza de trabajo,
para sobrevivir. Pero este obrero nuevo se encuentra igualmente expoliado del
conocimiento intelectual del proceso de producción. Él no es más que un auxiliar de
la máquina. Él se encuentra sometido al patrón, no solamente porque este posea los
medios de producción sino también porque el posee la capacidad de dominar esta
producción industrial nueva.

Es chocante constatar que, en un primer momento el maquinismo y la revolución
industrial no indujeron de ninguna manera al rápido desarrollo de la enseñanza
escolar. Los datos disponibles para Inglaterra, la primera nación en emprender esta
revolución, son reveladores. A mitad del siglo XVIII, dos terceras partes de los
hombres ingleses y 40% de las mujeres sabían leer. Ahora bien, cerca de un siglo
después, en 1840, se puede observar que esas cifras son casi idénticas. Parece
más bien que entre estas dos fechas se experimentó una caída en la instrucción y
luego un repunte a inicios del siglo XIX.7

Paralelamente se observaba un fuerte retroceso en el modo de formación tradicional
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que constituía el aprendizaje. Proporcionalmente, cada vez menos trabajos
necesitaban una verdadera calificación y cuando esta era aún indispensable, esta
adquiría muchas veces “sobre la marcha”. Es cierto que el aprendizaje continuaba
existiendo pero se desarrolló en algunas pequeñas ocupaciones como la fabricación
de instrumentos. Pero este método se extinguió conforme los oficios eran
conquistados por la industrialización y el maquinismo, como el trabajo sobre el hierro
y los textiles. El aprendizaje perdió igualmente su antiguo carácter de lugar de
socialización. De ahí en adelante se reducía, en el mejor de los casos, a la
adquisición de un saber-hacer técnico rudimentario, en una época en que los padres
del joven deseaban verlo terminando su proceso de aprendizaje lo más pronto
posible.

A mediados del siglo XIX, cuando las sociedades capitalistas iban en vía rápida
hacia la industrialización decidieron al fin enviar masivamente los niños y niñas de
las clases populares a la escuela, no fue para responder a una necesidad de
formación técnica o profesional. Menos aún por su preocupación por la democracia
o la emancipación.

La verdadera razón está en esta extraordinaria frase de Víctor Hugo: «Abrir una 
escuela es cerrar una prisión». La alienación intelectual del proletariado, la pérdida
brutal de referencias culturales para una población arrancada de la vida rural y
hundida en la miseria urbana, la disgregación de los lugares tradicionales de
educación y de socialización… todo esto había terminado por provocar un
embrutecimiento moral de las clases populares. En las grandes entidades urbanas,
donde el control social y clerical eran menos exigentes que en el campo, donde las
tentaciones eran numerosas, donde sobre todo la explotación, la miseria y las
desigualdades sociales agudas tendían a legitimar todo medio para conquistar un
poco de felicidad, una parte del proletariado se hundió en el vicio, el alcoholismo, la
violencia, la criminalidad, la prostitución. Así, la clase obrera no hacía más que
reflejar la brutalidad que sufría en el trabajo y en sus condiciones de vida, pero
también se convirtió en una amenaza para el “orden público”.

A falta de querer dirigirse a las causas reales de esta decadencia, a saber las
sórdidas condiciones de vida y de explotación descarada de la clase obrera, la
burguesía del siglo XIX visualizó solucionar el problema de la mano de la educación.
«La educación es la mejor rama de la policía social», declaraba Jhon Wade en 1835,
«porque ella se aferra a los principales gérmenes del crimen, de la envidia y de la 
ignorancia (…) dejar un niño sin educación en la vida no vale más que dejar un 
perro rabioso o una bestia salvaje en la calle

PORTAL INSURGENCIA MAGISTERIAL
Repositorio de voces anticapitalistas

Page 7
https://insurgenciamagisterial.com/



».8 En cuanto al belga Edouard Ducpétiaux, él estimaba que «el grado de 
instrucción de un país representa siempre de una manera más o menos exacta el 
estado de su moralidad».9

Socializar y educar los hijos e hijas del pueblo: Esa fue, históricamente, la primera
función de la escolarización en masa. ¿Que se enseñaba? Moral y religión, leer y
escribir, calcular, el sistema de pesos y medidas. Eso es todo. Nada de historia, de
ciencias naturales o de geografía.

«Leer, escribir, contar, eso es todo lo que hay que aprender», declaraba Adolphe
Thiers, «en cuanto al resto, es superfluo. Hay que procurar sobretodo abordar en la 
escuela las doctrinas sociales, que deben ser impuestas a las masas». 10

La escuela nació, no porque el capitalismo triunfante necesitase trabajadores
instruidos, sino más bien precisamente por la razón contraria: porque necesitaba
obreros no calificados y sobre todo dóciles.

PARA SEGUIR LEYENDO PULSA AQUÍ

Fotografía: Asociación Cultural Jaime Lago.
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